
¿Qué dirán las "piadosas monjitas”  que tanto vejaban al personal sanitario, ante esta obra "cumbre”
de la "civilización fascista” ?

5 ¿gual; la fotografía es más elocuente que todos los juicios que alrededor de ella se formen.
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S A N I T A R I O

E D I T O R I A L
No quisiéram os que nuestras palabras  

cayesen en saco roto, porque encierran una 
realidad tal, que no reconocerla es tanto 
como desconocer los m om entos que vivi­
m os y el significado de nuestra lucha.

En nuestro núm ero anterior dábam os la  
consigna de U N ID A D  S IN D IC A L , y esta 
consigna está cada día m ás latente. N os­
otros creem os que la unidad sindical es la 
base del triunfo del pueblo, español contra 
los invasores extranjeros, y  a ella nos re­
m itim os por entero. Quisiéram os que esta 
U N ID A D  S IN D IC A L  fuera ráp id a; pero si 
no la podemos conseguir de un modo ge­
neral, con la rapidez que deseam os, vam os 
a ver si conseguim os U N ID A D E S  S IN D I­
C A L E S  P A R C IA L E S , construyendo los ja­
lones p ara la U N ID A D  T O T A L . P a ra  ello, 
basta con que los trabajadores que convi­
ven en sus respectivos lugares de trabajo, 
de am bas sindicales, se lo propongan, y  ello 
será, indudablemente, el incentivo que obli­
gará a los Sindicatos a fundirse en un solo 
organism o. Ante el fascism o no hay m ás  
que un camino, el del antifascism o, m a rca­
do por el Frente Popular.

En el cam po de la lucha de clases y  ante 
el capitalism o no hay m ás que un camino  
también, el de la lucha sindical por nues­
tras reivindicaciones de clase, m arcado por 
los propios trabajadores y orientado por 
ideales comunes. Pues bien, todo lo que sea 
diferencias e inconvenientes entre ésta y la 
otra interpretación sobre la m anera de lu­

char, cuando estam os viendo que no cabe 
m ás interpretación que la de unirse en haz 
estrecho, em puñar las arm as y  lanzarse 
sobre el enemigo p ara aniquilarle deíinili- 
vam entes, son victorias que dam os al fas­
cism o, y  no cream os que en el ánimo de 
ningún trabajador, honradamente revolu­
cionario, esté el hacer esta clase de conce­
siones.

P ara  que los trabajadores sanitarios po­
dam os llegar a la  U N ID A D  P A R C IA L , si 
es que no llega pronto la^U N ID AD  SINDI­
C A L  T O T A L , es preciso que los que mili­
tam os en los distintos sindicatos sanita­
rios de la U. G. T ., constituyam os el Sindi­
cato de las Profesiones San itarias, con las 
distintas secciones que hasta la fecha exis­
ten, centralizadas en ese sindicato, el cuál, 
inm ediatam ente podría entablar negocia­
ciones con el Sindicato Unico de Sanidad 
de la C. N. T .

En M adrid, ya se ha dado un avance en 
este sentido, creando el Com ité de Enlace 
de los Sindicatos Sanitarios de la U. G. T., 
pero no basta con haber creado este Comi­
té, hay que darle toda la confianza y  aulo- 
ridad que el significado de su misión me­
rece y con ello habrem os dado un paso en 
firm e por el cam ino de la U N ID AD  SIN­
D IC A L.

L as consignas proletarias que obedecen 
a realidades tan evidentes, como las que 
e x p o n e m o s  anteriorm ente, encontrarán 
siem pre el eco, el calor y la fuerza de lle­
varlas inm ediatam ente a la práctica que 
requieren, y  serán la bandera inseparable 
que esta Directiva enarbolará, en todo mo­
mento, hasta lo grar darla cim a en el pi­
náculo de la realización.

T R A B A J O  Y  E N T U S I A S M O  A N T I F A S C I S T A
Con a le g ría  veo aparecer nuevam ente nues- 

tiro periódico. M e parece necesario  y sum a­
mente beneficiosa su publicación, porque des­
de sus colum nas pueden plantearse asuntos de 
verd ad era  im portancia para todos, a la  par 
que se corrigen  defectos.

P or la  labor san itaria  se puede pulsar e l 
grado de civilización de un pueblo ; la  labor 
san itaria  es e l eslabón m áxim o de la  cultura, y 
por ello todo lo que se h aga  en pro de su total 
perfeccionam iento es poco. Y  para que este 
perfeccionam iento se logre es necesario e im ­
prescindible que todos nos dem os cuenta de 
la responsabilidad que tenemos en esta  em pre­
sa hum anitaria cual ninguna.

E n  todos los trabajos, p ara  su buena m ar­
cha, es necesario  que todos los que en ellos 
se ocupen pongan un poco de su parte sin 
escatim ar sacrific ios ; pero en la labor san i­
taria es in transig ib le la  n egligencia y la  hol­
g azan ería ; hay que tener cariño al trabajo  que 
cada cual desem peñe ; todos debem os sentir

orgullo  a l serv ir a  una causa tan noble, y a 
esta causa se le sirve con trabajo , diligencia 
en los servicios y con espíritu de sacrificio. 
N ecesitam os gente apta y dispuesta a cumpla 
con su deber. N os sobran todos aquéllos (o 
aquéllas) que se creen que su deber estriba 
únicam ente en lucir un brazalete o una capa, 
y que haciendo esto han term inado sus com­
prom isos y pueden pasar a cobrar la nómina; 
los que así proceden no tienen derecho a fe 
gu rar en e l honroso Cuerpo de Sanidad, y creo 
que, bien m otivado por las actuales circuns­
tancias o por otras causas, hoy existe algo de 
esto en nuestro grem io, y por ello todos de­
bemos poner el m ayor empeño para salir al 
paso ele los desaprensivos, oponiéndonos te­
nazmente, p ara  que no logren  con su proceder, 
deshonrar al Cuerpo por el cual todos debemos 
sentir orgullo  de pertenecer.

A n a  M a r í a  C A S T E L L A N O S
Enfermera
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MAS RESPONSABILIDAD SINDICAL
----------------i-----------------------------------------------------------

Si fuésem os a estudiar con gran  m inuciosi­
dad el origen de los infinitos problem as que se 
plantean en  los H ospitales, Sanatorios y esta ­
blecimientos san itarios en general, veríam os 
que radica en la  fa lta  de responsabilidad  sin­
dical de la  m ayo ría  del personal.

Indudablem ente que esto no quiere decir que 
la inm ensa m ayoría  de ese personal no esté sin­
dicado y que algunos no cum plan con sus de­
beres sindicales, el m al está  en que los com pa­
ñeros sanitarios no se han percatado de la  im ­
portancia de su m isión y de su responsabilidad.

Continuamente vem os en cualquier hospital, 
pongamos como ejem plo, que una sa la  no fun­
ciona b ie n ; esto lo ven los com pañeros, y en 
vez de poner ele su parte todo lo posible para 
evitarlo, lo esgrim en como arm a que justifique 
sus propios erro res y fa lta  de celo, y  si por 
cualquier responsable del establecim iento se 
les llam a la  atención ante un n ial trab ajo , se 
escudan en que Fu lan ito  o M enganita tam poco 
cumple. D esgraciadam ente, ésta es la  realidad, 
consecuencia de una carencia absoluta ele res­
ponsabilidad sindical por parte de los com pa­
ñeros, cosa que hay que a ta ja r  con un trabajo  
sistemático ele preparación  y orientación sin­
dical a las m asas y que h asta la  fecha no se 
ha hecho sino en pequeñas proporciones y en 
contados establecim ientos.

Los sindicatos son los d irigentes de las m a­
sas trabajadoras en el aspecto p ro fesio n al; ve­
lan por sus intereses, pero a su vez procuran  
que aquellos cum plan con sus deberes, y aquí 
radica, precisam ente, la  responsabilidad sindi­
cal. Los sindicatos, p ara  realizar una verd ad e­
ra labor de dirección y control de las m asas 
necesitan contar con la  confianza de éstas, y 
en los momentos actuales, cuando en toda E s ­
paña, la  E sp añ a  an tifascista , se da esta  c ir­
cunstancia, ¡se agu d iza  la  necesidad de ex ig ir  
responsabilidad sindical, sobre todo en  la  re­
taguardia ; los que luchan en e l frente cum plen 
sobradamente con su m isión, y dentro de las 
profesiones ele retaguard ia, a  los com pañeros 
sanitarios con m ás rigurosidad  que a nadie.

----------------------------------------------------------------------- *--------------------

P a ra  fundam entar esta  tesis, basta con un 
sim ple e jem p lo : Uin trab ajad o r de un hospi­
tal, m édico, practicante, enferm era, e tc ., que 
actúa con negligencia, .nos causa m ás daño que 
el propio enem igo, ya  que éste nos lo  hace por 
su condición de tal y aquél por abandono ra ­
yano en el saboteo o la  traición. ¡L a  irre s­
ponsabilidad  no puede adm itirse en estos m o­
m entos ! S i antes los hospitales funcionaban 
im pulsados por la  coacción sistem ática del re­
presentante del cap ita l-p ro p ietario : A d m in istra­
dor y  ele las «piadosas m o n jitas» , que em plea­
ban e l lá tigo  p ara  c o rreg ir  los defectos en el 
trabajo , ah o ra  tienen que funcionar in fin ita­
mente m ejor, porque los trabajadores, llevando 
a cabo la  obra  de constru ir una v id a  m ejor, 
m ás justa, m ás hum ana y progresiva , y  nece­
sitando de dichos establecim ientos p ara  conse­
gu ir ese  ideal, no les m ueve m ás fuerza coac­
tiva que la  propia conciencia. S i los tra b a ja ­
dores sanitarios tienen uno de los puestos de 
m ás responsabilidad, han de responder con 
m ás fe, con más entusiasm o, con m ás ab n ega­
ción que nadie. Son m uchos los derechos del 
proletariado en la  vida norm al, pero en  las ac­
tuales circunstancias, son .muchos m ás los de­
beres, y  p ara  v ig ila r el cum plim iento rígido  
están las o rgan izacion es; a l soldado le vig ila  
su com pañero de arm as y e l Cuerpo de E jé r ­
cito donde está encuadrado, su responsabilidad  
es gran d e en e l fuero m ilitar y  no menos en el 
político y s in d ic a l; a l trab a jad o r sanitario , sol­
dado tam bién en las actuales circunstancias, le 
v ig ila  su com pañero de trabajo , e l Com ité de 
su establecim iento, e l delegado de gu erra , et­
cétera, y sobre todo, e l sindicato a  que perte­
nezca, el que en defin itiva va  a  ser inexorable 
con quien no cum pla con su deber, m ás inexo­
rable si cab e que en e l fuero m ilitar, bien en ­
tendido que no por eso va  a d e jar éste sentir 
su peso sobre dicho trab ajad o r.

¡R E S P O N S A B I L I D A D  S IN D IC A L , C A ­
M A R A D A S ! ¡M U T U A  C O L A B O R A C IO N ! 
H e aquí las consignas que a llan arán  el cam po 
de asperezas que en la  actualidad  existen en 
los hospitales y centros sanitarios.

D E L E G A D O : ¿Acudes todos los días 4  y 20 de cada mes a la reunión de Delegados 
a recoger normas y orientaciones del Sindicato y a exponer tu trabajo o intervenciones 

bayas tenido?
El compañero Delegado que no lo hace, no cumple con su deber.
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A  los trabajadores Sanitarios
C a m a ra d a s : Con gran  a le g ría  os dedico unas 

líneas, las prim eras que de mi mano aparecen 
en un periódico, pues he sido siem pre enem igo 
de colaborar en periódicos políticos cuando di­
chos d iarios eran fruto de em presas, pero en 
los m om entos actuales han cam biado las c ir­
cunstancias, pues todo cuanto hagam os p ara 
co lab orar en nuestra lucha será  escaso  por 
mucho que sea p ara contribuir a  nuestra vic­
toria, que no tard ará  en lleg ar, si todos po­
nem os el em peño necesario p ara ello . L a  c la ­
se san itaria  tiene dem ostrado que contribuye 
intensam ente. N uestros cam aradas, en los fren ­
tes y líneas más avanzadas, aportando su hu­
m anitaria labor p ara  que nuestros com pañe­
ros de lucha se sientan asistidos en sus pena­
lidades y  sufrim ientos, como en rescatar las 
vidas y cuerpos de com batientes caídos en la 
contienda.

Pero  no debe quedar en eso nuestra labor 
sino en ayudar a nuestros je fes san itarios a 
organizar la  San idad  p ara  que nada falte a 
nuestros cam aradas en los hospitales de re;a- 
g u a rd ia ; p ara  esto estam os todos dispuestos 
a cuantos sacrific io s sean necesarios y co­
laborar con nuestros d irigentes en hacer que 
esa  Sanidad, por nosotros soñada, pueda ser 
incorporada a l E jé rc ito  poderoso del Pueblo 
que está fragu an do la victoria.

E se  E jé rc ito  que supo in flig ir  a las hordas 
de Fran co , com puestas de m oros y legionarios, 
la m ás seria  derrota, así como las m esnadas 
nazis de la  Reichsw erh, que en sus ataques en el 
frente de Boaclilla del M onte, L a s  Rozas y Ma- 
jadahon da tuvieron m ás de cuatro m il m uer­
tos y otros tantos italianos en e l frente al- 
carreñ o ; a  ese E jé rc ito  poderoso que se 
está fragu an do con la  san gre ro ja  de nuestros 
m ejores hom bres, p ara  que con su técnica y 
d iscip lina pueda ser la  San idad  M ilitar e l or­
gullo  de organización y rendim iento.

Como en estos momentos todos estam os de­
dicados a gan ar la  gu erra , no será  de más que 
tam bién estudiem os los m edios p ara  cuando 
la  lucha h aya term inado y resplandezca la  vic­
toria tengam os todos los asuntos sanitarios 
bien m editados p ara  que nuestra revolución 
pueda ser hecha, y digo nuestra, porque la  de 
los trab ajadores sanitarios tiene que ser su­
ficientem ente honda y extensa p ara d ar cim a 
a una Sanidad  N acion al que rinda y no deje 
sin cubrir las necesidades de todos los trab a­
jad ores de la  E sp a ñ a  feliz fo rjad a  en la  lucha.

Todos nosotros sabem os por qué y cómo lu­
cham os ; pero no está  de m ás repetirlo una y 
m il veces p ara  que no podam os nunca d esviar­
nos del cam ino trazado.

Lucham os p ara conseguir una D em ocracia 
de los trab ajadores que es muy distinta a la  
dem ocracia de la  burguesía, pues no en balde 
lucham os y no podem os retroceder un paso 
en las conquistas obtenidas a  costa de nuestra 
sangre, así que en la  E sp añ a  futura no podrá 
existir otra clase que los proletarios que con

nuestro sudor hem os regado los instrumentos 
de trab ajo  y tem plado nuestra conducta en la 
lucha con objeto de poder servirnos de ellos 
p ara  m ejorar la  econom ía y aum entar la po­
tencia constructiva.

E n  e l orden de trabajo  sanitario  hemos sa­
bido superarnos en los días trágicos de la  con­
tienda, pues no cabe duda p ara  nadie que corno 
se trab a ja  actualm ente en nuestros hospitales 
no se ha trabajado  n u n ca; pero todavía nos 
superarem os m ás, hasta poder m ostrar con or­
gullo  nuestras organizaciones hospitalarias, 
p ara  ejem plo de todos los países que se lia 
man civilizados.

N osotros pertenecem os, y esto  lo decimos 
con orgullo  a la  m anera de com batientes de 
ese 5 .Q R egim iento de M ilicias que tantos días 
de g lo ria  ha dado a  nuestra clase, combatiendo 
a la  b arb arie  y a la  in cu ltu ra ; ese 5-Q Regi­
miento que ha sido e l e je  del E jé rc ito  pode­
roso que ap lastará  de una vez a l fascism o; por 
eso nosotros tenemos, que a l igu a l que nues­
tros cam aradas del citado, serem os e l eje de 
la  San idad  M ilitar y a  é l im itarem os en tra­
bajo  constante y disciplina.

C am arad as sa n ita r io s : A  luchar con todo
el brío de nuestros corazones, poniendo en 
tensión nuestros m úsculos, nuestro cerebro 
p ara  conseguir esos días felices en que nues­
tros h ijos puedan recordar con a le g ría  que 
las penalidades su fridas por nosotros sirvie­
ron p ara  lo g rarles la  paz de herm anos, Ja fe­
licidad y la  cultura.

F e r n á n d e z  C A T A L IN A

La huida de D. Gregorio
Me avergüenza, aunque sólo sea por unos es= 

casos inomentos, que distraigo mi pluma para 
que los lectores retraigan en su memoria al mé= 
dico señorito, estirado, de pelo largo, de fama 
europea, gracias a la propaganda de un diario 
de Madrid que dirigía un familiar suyo.

Doctor «Republicano», de su republicanismo 
medrante que, haciendo una vez más traición a 
esa idea, que el llamaba democrática, solicita el 
ingreso en las filas proletarias, para bajo esa ban= 
dera hacer su última y gran traición a esta Es= 
paña democrática de trabajadores y a estos her= 
manos de clase, que al fin de cuentas, sale bene= 
ficiosa con la huida de estos elementos que ni son 
trabajadores ni demócratas, que huyen de su pa= 
tria para ponerse al servicio de los traidores de la 
humanidad, adornados con uniformes repletos de 
entorchados, que no dudaron un momento en 
vender nuestra querida tierra a los tiranos inipe= 
rialistas italogermanos.

Sea bien huido. Mariano SANZ.
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ESPAÑA Y LA U. R. S. S.
En estos momentos, el pueblo español está 

marcando el rumbo que la civilización mundial 
ha de seguir. La situación actual por que atravie= 
sa España, creada por los señoritos chulos, tipo 
«el generalísimo Franco», borrachos como «Quei= 
po de Llano», curas que no han vacilado en cam= 
biar el libro de oraciones por la ametralladora, 
capaces de las mayores salvajadas, como el des= 
cuartizamiento del aviador Galarza y los fusila= 
mientos en masa de la población civil, sin reparar 
en niños, mujeres y ancianos en número no infe= 
rior a 200.000. Todo por no querer perder los 
privilegios que la sociedad capitalista les tenía 
reservados.

La situación es completamente clara. En el 
mundo, a excepción de Rusia, hay dos clases que 
luchan una enfrente de la otra, explotadores y 
explotados, burguesía y proletariado; es la gue= 
rra de clases, donde los primeros, en completa 
minoría, no se resignan a someterse a la volun= 
dad popular que las elecciones del 16 de febrero 
marcaron en la política española.

Mientras en España vivimos no ya una guerra 
de clases sorda, sino una guerra con todas las 
consecuencias, tenemos también que luchar con 
la incomprensión y empachos de legalismo, que 
llámense como queramos, consciente o incons= 
cientemente no tienen más que un fin : ayudar al 
fascismo para que extienda su garra sangrienta 
sobre nuestro pueblo, y esta actitud la mantienen 
en contraposición de la clase trabajadora de sus 
países, que no dudan, en rasgos de solidaridad 
proletaria, mandarnos víveres, ropas, dinero, et= 
cétera, y sus mejores hombres, que son los com=

ponentes de esas heroicas Brigadas Internaciona= 
les que luchan al lado de nuestros milicianos y 
Ejército regular, ciertos Gobiernos democráticos, 
por no querer comprometerse tomando una posi= 
ción justa de ayuda al Gobierno de la República 
española legalmente constituido, en la venta del 
material necesario para combatir en nuestro suelo 
al fascismo, mientras los Estados fascistas de 
Alemania, Italia y Portugal no han dudado un 
solo momento, sino todo lo contrario, han ayuda= 
do a preparar el movimiento y más tarde propor= 
cionarle todo el material necesario, que como bo= 
tón de muestra podemos presentaros esos estu= 
pendos trimotores que España no poseía, que 
acostumbran a arrojar bombas de 250 kilos, los 
«moros rubios», etc.

En contraste a esos Gobiernos que se llaman 
democráticos, vemos a Méjico y particularmente 
a la U. R . S. S. (Unión de Repúblicas Socialis= 
tas Soviéticas), censurada y  criticada por tener 
implantado en su país la dictadura del proletaria= 
do, no dudar desde el primer momento en ponerse 
al lado de nuestro Gobierno, del Gobierno legí= 
timo de España y prestarle toda su ayuda moral 
y material que le ha sido posible, unas veces en 
forma de envío de víveres y otras en forma por 
todos ya conocida; el gran pueblo ruso está a 
nuestro lado, el país que supo por sí solo romper 
las cadenas que le oprimían, forjando una nueva 
vida para sus 160 millones de habitantes, que son 
el faro y guía para todos los proletarios del mun= 
do, del que nosotros, los obreros españoles, tene= 
mos que sacar grandes enseñanzas.

L . S . B .

DOS EPOCAS Y UN GESTO
■  ■ -------------------------------------------------------

Al igu al que el invencib le N apoleón en la  
época fernandina, en la que e l D eseado, como 
se le llam aba a este rey, que tal vez por ironía 
del Destino y en contraposición con los d esig ­
nios jesuíticos y  am biciosos, ah erro jó  y  vendió 
a su p u eb lo ; este pueblo m adrileño que aun a 
precio de su sangre, es capaz de las m ás g ra n ­
des heroicidades, aunque como en el caso ya 
antes m encionado, sea  en con tra de sus inte­
reses ; pues como con este rey desleal a su pa­
tria y pueblo, que no dudó en u sar de la  adu­
lación e hipotecar su nación con quien le  te­
nía apresado en sus g arra s  im periales de rapiña, 
y que grac ias a este pueblo español, y sobre todo 
a este M adrid  inexpugnable, ayer como hoy he- 
]oico por exce len c ia ; empezó a in iciar su de­
cadencia im perialista , aquel am bicioso que en 
la historia conocem os con e l nom bre de N a ­
poleón.

Pues b ie n ; hoy como ayer, vuélvese a repetir 
a Sesta g loriosa, que caracteriza p a r a la  etern i­
dad a nuestro pueblo, y  con él a  nuestro M adrid  
tnibatible, que igualándose a la  época ya des­
crita, aunque tratándose de d iversos m atices 
e intereses, tiene en  su fondo e l mismo afán

im perialista y  ambiciones desmedidas que antaño.
E s ta  vez se trata, aparentem ente, de una gue­

rra  civ il. E n  sus recovecos íntimos, de un afán 
co lo n ia l... Expliquém onos.

Lo  que sim plem ente empezó como una m ili­
tarada, con b ravatas de espinelas y estre llas, 
ya llevab a en sí e l germ en del Fascism o In ­
ternacional, eterno cóm plice del Im perialism o 
ele antaño y audaz com pañero del robo y del 
saqueo. Porque esto, nada m ás que esto, es la  
ayuda que reciben estos m ilitares traidores a 
su p atria  y juram ento, a  cam bio de pedazos de 
nuestra tierra. M áquinas p ara  destrozarnos a 
quienes nacim os b ajo  e l mismo suelo y que 
ellos no supieron respetar com o P A T R IA , y la  
tendrán que respetar como IN V A S O R E S , por­
que nosotros, e l pueblo, e l fo rjad o r de la  h is­
toria, no quiere plantas ex tran jeras enem igas 
en su suelo, y  lo que en un día fué e l em piece 
de la  decadencia napoleónica, hoy será e l final 
del F A S C IS M O  IN T E R N A C IO N A L .

Ved, pues, cómo la  distancia de dos épocas 
se funden en un solo gesto : e l del M A D R ID  
I N E X P U G N A B L E  Y  G L O R IO S O .

A . R O D R I G U E Z

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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¡ ¡ A S E S I N O S ! ! . . .

Seguramente para los "Junkers”, "Capronis” y "Fiat” este niño, esta criaturita, 
era un terrible "rojo” que sabía manejar todas las armas mortíferas, y al que

había que eliminar de la lucha.
Tú, sanitario, cuando curastes sus heridas, ¿no viste conmoverse hasta los

cimientos del quirófano?
¡Todo en el mundo es más humano que el fascismo!

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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B A R B A R I E

Como Sanidad es si- 
nimo d e  civilización 
cu ltura , en definitiva: 
títesis de fascismo •••

... las hordas salvajes de la 
reacción la combaten bom­
bardeando los hospitales. 
Sanitario: Combate al fascis­
mo redoblando tu entusiasmo 
en el cumplimiento del deber.

i
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Camaradas: Unidad y disciplina
Cuando esta  organización empezó su cam ­

paña p ara  sustituir a las m onjas por personal 
c iv il en los hospitales, hizo ver a  todos sus a f i­
liados, que ¡nos serían  puestas m uchas trabas 
en e l trab ajo  por las personas enem igas de 
todo lo que sign ifique beneficio p ara los tra­
b ajadores, obstáculos que serían  salvados a 
fuerza de organización, unidad y d isciplina de 
los trab ajadores san itarios.

Pues bien, ha llegado  el momento de dem os­
trar que somos capaces de llev ar un hospita 
tan bien atendido como le llevaron  las m onjas.

P rim ero : Porque nosotros, trabajadores
conscientes, somos capaces de cum plir con 
nuestra obligación, sin necesidad ele que nadie 
ven ga detrás con un látigo  en la  mano, que 
somos capaces de superar nuestro n ivel de cul­
tura y lleg ar a donde e llos no querían que lle ­
gáram os, p ara  lo cual, nos ponían toda clase 
de trabas y  zancadillas.

Segu n d o : Porque e l personal que tenemos 
hoy en los hospitales son los com pañeros que 
han dado su san gre  en las trincheras por la  
defensa de las libertades dem ocráticas que los 
trab ajadores habían conseguido a fuerza de du­
ras luchas, y  que si e l fascism o pasara , nos se­
rían arreb atadas. Lo  que los com batientes de­
fienden en las trincheras no son beneficios p ar­
ticulares de ellos, sino de todos n o so tro s; poi 
esto es preciso atenderlos de la  m ejor m anera 
posible. P a ra  nosotros, los com batientes tie­
nen que ser sagrad os, m áxim e cuando están 
heridos. Lo s com batientes que pasan frío , ham ­
bre y sueño no tienen cuando vienen heri­
dos a l hospital que echar de menos su casa, 
su m adre o su com pañera, es necesario que en­
cuentren en  nosotras a las com pañeras d is­
puestas al trab ajo , no gruñendo, sino con a g ra ­
do p ara  dem ostrarles de una m anera c lara  
nuestra solidaridad  y nuestro espíritu  de clase.

P a ra  esto es necesario  que entre nosotros 
haya unidad y d isciplina, y  ele esto es de lo 
que carecen hoy los obreros sanitarios.

E n  la  m ayoría  de los hospitales hay una 
gran  rivalid ad  entre las en ferm eras y las com pa­
ñerías de la  lim pieza ;e sto  tiene que term inar. L a s  
com pañeras de la lim pieza tienen que ver en nos­
otras no a  las señoritas déspotas y presum idas 
que por el hecho de haber estado en m ejores con­
diciones económ icas, ha podido hacer unos pe­
queños estudios y cree que es la  aristócrata  de 
la  nueva sociedad y que la  otra es su s ie rv a ; 
no, a quien tiene que ver en nosotras es a  la

com pañera que, como técnica, no puede ocu­
parse de fre g a r e l suelo, porque sus servicios 
son m ás útiles curando heridos, pero que ne­
cesita de la  colaboración de su compañera, y 
que está dispuesta a en señ arla  con cariño y a 
ayu d arla  a  que pueda ser una buena enfer­
m era, si e lla  quiere serlo.

Pero  com pañeras en ferm eras, es preciso que 
os bajé is del pedestal donde os habéis subido, 
y  veáis que sois unas obreras, y que debéis pro­
clam arlo  con orgullo  y gan aros la  confianza 
de vuestras com pañeras p ara  que compenetra­
das, en vuestro trabajo , se realice una mejor 
labor en los hospitales, en beneficio de nues­
tros com pañeros heridos que bien &e lo me­
recen.

Entonces, com pañeras, a tra b a ja r ; la con­
sign a es unidad y d isciplina.

M adrid , marzo de 19 3 7 .

J u a n i t a  CORZO
Enfermera

i Viva España Ubre!
Un huracán de acero se levanta 

en torno de tus calles, plazas y paseos, 
ciudades, aldeas, campos de labranza, 
destruyendo tu esfuerzo, tu amor y tus deseos.

La negra nube inmensa se agiganta, 
sangrienta, amenazante, como un Tlieos 
que, iracundo, moviera la palanca 
que sepulte a los pueblos altaneros.
¡ Nunca jamás será ! ¡ Yo lo aseguro!

¡ Que vencer a Madrid es imposible ! 
por la valla de corazones puros, 
que combatiendo con valor impasible, 
triunfan en la lucha en los momentos duros, 
con heroísmo y amor inmarcesibles.

Son los obreros los que en la noche luchan, 
todos unidos defienden con amor 
a la Iberia, que nace para una nueva vida, 
en la que ya no exista ningún explotador.

Todos unidos en abrazo de hermanos,
¡ Que todos padecieron ese mismo dolor!, 
Anarquistas valientes, nobles Republicanos 
y Cristianos que aman al pueblo con loor.

Comunistas de temple combativo, 
Socialistas que luchan sin igual.
Todos juntos con un solo objetivo, 
el vencer al fascismo criminal.
¡ Nunca será vencido el pueblo altivo, 
que lucha al grito de viva «Germinal» !

F. C. C.

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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D I S E C C I O N E S
Como os decía en mi anterior tra b a jo , m is 

disecciones van a se r  verda dera s operaciones  
quirúrgicas, y  hoy voy a em pezar las am pu­
taciones.

En el H o sp ita l C lín ico  he visto que h ab rá  
que am putar los vuelos a ciertos je  ¡e s  y  je -  
fecillos que se er ig e n  en m angoneros y  dan  
lugar a d iferen cias entre los tra ba jad o res.

¡C o n ste que la  operación  m e sa ld rá  m uy bien, 
pues lo m ejo r que tiene e l h o sp ita l es e l qu i­
rófano!

Seguim os con e l C lín ico .

Un poquito más allá  d e l C lín ico , ahora en  
el H ospital P ro v in c ia l, vam os a  m a n ejar el, b is­
turí. »

Hay quien dice que los serenos d e l P r o v in ­
cial se pasan la  noche d u rm ien d o . ¡ S i  es v e r­
dad, es dem asiada  se ren id ad !

Porque sería  más práctico  que, aunque fu ese  
de noche, serenasen esas desavenencias y  esos 
malos m odos que existen  en tre a lgu n os, y  les 
hicieran sa b er que los tra ba jado res no se dis* 
tinguen por e l sexo n i por la rop a  que visten, 
sino por la capacidad y  e l ren dim iento  en el 
trabajo. ¡P e n s á n d o lo  serenam ente es lo  m ejo r  
que pueden h a c er !

E M U L A C IO N  (P o sitiva  y  n e g a tiv a ) .— H a y  
un hospital que es
d primero p o r la categoría  c ien tífica  d e l p erso ­
nal técnico-m édico, e l prim ero  p o r su ca p a ci­
dad; hace e l  núm ero uno tam bién p o r se r  e l  
due con más p erso n a l a jen o  a la sa n idad  cuen- 
tn y por los problem as que en é l se plantean.

Todo esto m e su g iere  una pregu n tita  incan­
descente, com o e l b istu rí m o d ern o : ¿ N o  sería  
,nefor serv ir  a la causa donde uno pu eda da r  
más rendim iento

A C E R T IJO .— ¿ e n  q u e  s e  p a r e c e  
ÜIV S A N IT A R IO  A  U N  E M P L E A D O  D E
h o t e l ?

Tara que no os quebréis los cascos os doy  
>° mismo la resp u esta : « E n  que e l lu g a r

trabajo pu ed e ser e l m ism o, aunque las  
i''°¡esiones no se parezcan en  nada. :

B u en o. Basta de operaciones a dom icilio . 
¡ Y a  está, pero  que m uy b ien ! ¿ V e r d a d ?

S i a lguno de mis operados hoy queda d o lo ­
rid o , p ro cu re tom ar una dosis de ferv ien te  an ­
tifascism o, y  se  le  calm ará rad ica lm en te la m o­
lestia.

C U R I O S I D A D E S .— E l  cu rsillo  de en ferm e­
ras es un m otivo para  con sidera rse su p erio r a 
las com pañeras de trabajo  que d esg ra c ia d a ­
m ente no se  encuentran  en  condiciones de p o ­
der asistir a é l. ¡ Y  lu ego  a h a b la r de cam ara­
dería  p ro leta ria !

Las en ferm eras y  las com pañeras de lim ­
pieza existen para  a lg o  más que para  odiarse  
—y  no cord ia lm en te p o r c ierto — . C uando se  
crearon las plazas no fué para que a ellas fu e ­
sen  « eternos riva les  ».

Los tra ba jado res que se  odian en tre  s í tie­
nen de todo m enos de tra ba jad o res.

C uando en un h o spita l se reg a ñ a , siem p re  
paga las consecuencias e l h erido .

E l  m édico necesita  d e l trabajo  de todos los 
com pañeros clel establecim iento  en  que actúa  
y  a todos d eb e tratar por ig u a l. ¿ N o  os parece, 
qu eridos co leg a s?

VISADO POR 
LA CENSURA

N O T A .— H a b lo  todos los id iom as, m enos e l 
sueco, esto po rqu e m e gusta decir  las cosas 
claras. ¡A u n q u e  haya con jlictos  in terhospita­
le s ! ¡S o b r e  todo si son p o r su p era rse  en e l  
tra b a jo !

D r . F R A N Q U E S T E I N
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HAY QUE INTENSIFICAR-----------,
1----------- NUESTRO ESFUERZO

H ace ocho m eses que empezó la  gu erra  en 
nuestro país, provocada por los fra iles, m ili­
tares y clases adineradas que no podían con­
sentir la  nueva E sp añ a  nacida por voluntad 
popular en las elecciones del 16  de febrero .

E l  G obierno, teniendo confianza en los que 
les habían elevado a la  dirección del país, en­
tregó las arm as al pueblo para que lu chara 
contra el enem igo, a  la  par que luchaba por su 
propia libertad .

E l  pueblo, al verse arm ado, dándose cuenta 
de la  im portancia que tiene el fusil en manos 
de los explotados, se fue en busca del enem igo. 
Pero  no e ra  todo el pueblo explotado el que 
m archó a los frentes. M ientras unos luchaban 
en e l frente otros se dedicaron

a constituir Com ités

Com o consecuencia de esto, e l personal sa­
nitario despertó del letargo  en que estaba su­
mido, de una m anera brusca, dándose cuenta 
que él tam bién tenía que constituir sus Com ités.

nuestra misión e s­
taba bien c la ra  y concreta : lim pieza sin con­
tem placiones ni favoritism o, con am plias m iras 
de justicia, sin exceso de papeleos b urocráti­

cos con aquéllos que sabíam os con seguridad 
que si e l enem igo hubiera triunfado o entrado 
en M adrid, se habrían  puesto a su lado para 
e lim in arn os ; e x ig ir  que todo e l personal tra­
b a ja ra  m ás y m ejor, acabando con las prefe­
rencias, distinciones y tratos de favor que las 
m onjas tenían creados.

N i lo uno ni lo otro se ha h ech o ; solamente 
se han planteado cuestiones personales en los 
establecim ientos san itarios. T o d av ía  es tiempo 
de correg ir estos e rro res y realizar una labor 
efectiva, pues e l p e ligro  no ha desaparecido: 
el enem igo acecha las puertas de nuestro he­
roico M adrid . L a  necesidad ele que intensifi­
quemos nuestros esfuerzos está  latente, y en 
la  m edida que tratem os bien a nuestros heri­
dos y centupliquem os los esfuerzos, aquéllos 
verán  con agrad o  que sus calam idades propias 
de toda gu erra , no son e s té r ile s ; volverán a 
las trincheras con m ás entusiasm o y coraje que 
antes, por tener la  seguridad  de que hay una 
retaguard ia que les atiende y una sanidad que 
responde a las necesidades m ás im periosas del 
frente.

Y  por otro lado erijám onos todos en poli­
cías ; fiscalicem os y  observem os al que traba­
ja  a nuestro lado, a l del piso ele arriba y La 
sa la  próxim a, etc., y sacarem os la  consecuencia 
de que la  quinta colum na actúa en los hospi­
tales. Luis S A E Z

La disciplina en los 

hospitales es tan im­

portante como en los 

(rentes.

¡Asi lo exige la nece­

sidad de atender de­

bidamente a nuestros
t

heroicos combatien­
tes heridos!

¡ ¡ M A D R I D ! !
P o r  F .  C .  C .

C ontem pla toda la. nación hispana  
la in trép ida  leg ió n  de tus obreros  
com batiendo con rostros altaneros  
a la  sa lv a je  turba m ahom etana.

P e lea n  con grandeza sobrehum ana, 
con alta fe , contra los extran jeros  
contra la  reacción  que a l m undo entero, 
qu iere im p o n er su tiranía m alsana.

E n  recu erd o  de tanta valentía  
la Ib era  m usa escu lpe la m em oria, 
de los h éroes sin  n om bre de este día,
— con letras de oro en la  nueva H isto ria — 
que hu nde a l m undo de la tiranía  
y  cubren  a M a d rid  de adm iración  y  g lo ria .

Un servicio sanitario 

perfecto es uno de 

los puntales que mas 

sostienen la moral

del combatiente y 

que puede a s e g u r a r , 

por tanto, el triunfo.

(De la interviú 
al cam arada Planelles)

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid
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La San
?

idad vista por sus trabajeidores
Hoy van a desfilar en esta sección los delegados del 

Sindicato en distintos establecimientos, y sucesivamente 
iremos publicando los trabajos de otros delegados, así 
como las interviús “ rápidas” que fiaremos a distintos 
compañeros en sus propios lugares de trabajo

Hospital Clínico

¿Cóm o debe estar organizado un hospital 
«sindicalmente» y el trabajo  a realizar por los 
delegados sindicales ?

Cam aradas : Y o  no sé si todos coincidiréis 
con mi apreciación, desde el punto de vista  sin­
dical; pero yo considero que p ara la  buena 
marcha de un hospital y ev itar toda clase de 
conflictos y choques entre cam aradas, es pre­
ciso, en prim er lu gar, llevar un control exacto 
de todos ellos y haciéndoles com prender las 
consignas del Sindicato, ya que son consignas 
del G o b iern o ; hacerles ver a  e llos la necesidad 
de consultar los problem as que se les plantean 
dentro del lu gar ele trabajo  con los propios de­
legados y no d ar lu gar a conflictos entre la  
Dirección ele los establecim ientos y los S in d i­
catos; tener una relación directa entre los de­
legados de G u erra  y directores por parte ele 
los delegados, referente a los com pañeros bajo  
su control, y al mismo tiempo ayudarles para 
que se cum plan las norm as ele trabajo  que re­
quiere la gu erra .

C a l i x t o  D E  L A  I-IE R A  

Hospital Alta-Torre

Al escribir estas mis prim eras cuartillas para 
nuestro periódico, no me guía m ás cjue e l entu­
siasmo de cooperar a la d isciplina y sentido de 
solidaridad que todos estam os obligados a  ob­
servar en estos m om entos graves que atrave­
samos; pero p ara  lleg ar a cum plir estas cua­
lidades hay que saber sus deberes y eso  no 
se hace, protestando m ás o menos ruido­
samente por los pasillos del hospital de ésta o 
la otra deficiencia que se vea en la  m archa del 
mismo. N unca se deben arm ar polém icas pol­
los servicios, pues habiendo vosotros m ism os 
Asignado a un com pañero para delegado vu es­
tro, a él tenéis la  obligación de plantearle los 
problemas e incidentes que se produzcan en 
los lugares de trabajo .

Desde luego, este com pañero tiene que obrar 
dentro de las norm as que le m arque el S in ­

dicato y darle tiempo suficiente para solucio­
nar los conflictos que su rjan , ya  que todos no 
se solucionan en e l prim er momento, pues 
según su en vergadura , así requieren ele tiem ­
po p ara  solucionarlos, se facilita  la  labor de 
este com pañero delegado y se da la  sensación 
de d iscip lina.

Y  n ada m ás, com pañeros, os pido vuestro 
apoyo m oral y m aterial para e l m ejor desen­
volvim iento de nuestro com etido y así lle g a re ­
mos felizm ente al fin que todos deseam os.

Sanatorio del doctor León

Puede que al leer estas cortas líneas os sor* 
prenda esto que ocurre en e l Sanatorio  del doc­
tor León. Pero  lo cierto es que los com pañe­
ros que componen e l person al del servicio  del 
mismo, se van acostum brando a  trab a ja r con 
d iscip lina, sin que existan  cuestiones person a­
les por pertenecer a una S in d ical u otra, f r a ­
ternizan entre sí.

S i algún caso ocurre fu era ele esta  reg la  
y la  causa lo m otiva uno de sus com ponentes, 
sea cual fuere su orientación sindical, de con­
form idad con los dem ás com pañeros, se le san ­
ciona según sea el caso. C la ro ... , que antes de 
sancionarle es advertido varias veces ele su. 
m ala actuación y se recurre a  la  sanción cuan­
do es m uy reincidente.

D e todas form as creo que a estos com pañe­
ros les ha de costar m uy poco trabajo  encon­
trarse en el régim en de dem ocracia por e l 
cual se está  luchando.

J .  L U N A

Sanatorio de las Mercedes

A l volver a reaparecer nuestro periódico 
sindical, el éxito ha sido enorm e. E so  nos de­
m uestra que nuestros m ilitantes trabajan  incan­
sablem ente como lo ju stifica  publicar un pe­
riódico como el pasado del día 1 .2  de marzo. 
Seam os dignos m ilitantes del Sindicato que tie­
ne tan activa  directiva, trabajando con el en ­
tusiasm o que ellos nos han señalado y con ello 
habrem os hecho mucho por la  Sanidad, por 
los enferm os y por la  cau sa antifascista.

A N G E L I N E S
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Centro de Higiene de Vallecas

Leo en la  prensa del dom ingo, 2 1 ,  la  llam a­
da que se hace a las com pañeras que han ter­
m inado el cursillo  abreviado e intensivo que 
ha organizado e l H osp ita l M ilitar n .Q 1, y pre­
gunto : ¿H ace  fa lta  personal sanitario  para los 
hospitales de san gre  ? ¿ Cóm o no se llam a a 
las instructoras de Sanidad, que todas cobran 
del E stad o  y m uchas de e llas  hacen un trabajo  
insignificante, como por ejem plo, las del Cen­
tro de H igiene de V allecas, T rab ajam o s unas 
seis horas sem anales, pues las consultas 110 
dan p ara  em plear m ás tiem po; con dos de las 
instructoras bastan p ara atender al personal de 
todas las consultas.

N o hago ningún com en tario ; únicamente 
pregunto qué causas existen p ara  prep arar per­
sonal m uy superficialm ente, como es natural, 
y  se prescinde del que está profesionalm ente 
bien preparado, y  adem ás cobra su sueldo. 
¿ P or qué no pasam os a depender de Sanidad  
M ilitar, y a  que hoy todos los servicios deben 
ser por y p ara  la  gu erra  ?

J .  L .

Instituto Nacional d e  Sanidad

Com pañeros sanitarios : P or m edio de núes 
tro periódico sindical voy a  daros a conocer 
una pequeña idea referente a  nuestra organiza­
ción en e l Instituto N acion al de Sanidad. E n  
este Centro de producción de sueros, vacunas 
y análisis en gen eral, puestos al servicio  de 
guerra , todo e l personal de las dos Sindicales, 
U. G . T . y C. N . T ., de acuerdo p ara labo­
rar por la  causa, hoy nos encontram os com ple­
tam ente unidos. C am aradas, como sabéis, la 
unión es la  fu erza ; seguir este procedim iento 
y así la  v ictoria será  m ás rápida, evitando con 
ello m ás derram am iento de san gre pro letaria, 
de nuestra propia san gre. ¿ Que encontráis obs­
táculos ? P lay que sa lvarlo s. ¿C ó m o ? D enun­
ciando y expulsando de nuestros lu gares de tra-

bajo  a esos elem entos sospechosos que ampa­
rados en la  som bra tratan de perturbar nues­
tra unión.

Unión, cam aradas, y así conseguirem os des­
en m ascarar a esos que tras una careta hipó­
crita y un carnet sindical esconden la  mala fe 
de todo servidor del fascism o internacional.

N ada más, com pañeros, y ¡ A L E R T A !
¡ A L E R T A ! ¡ A L E R T A !

J o s é  L O P E Z

Enfermería d e  Chamartín de  la Rosa

E n  este establecim iento hay personal algo 
disgustado (no sé quién tendrá la  culpa). Se­
gún algunas autoridades no es momento de re­
clam ar m ejoras de sueldo, y me parece muy 
b ie n ; pero hay rum ores de que en los presu­
puestos unos em pleados vienen con m ejoras en 
e l salario  y otros no. L o  que sí es cierto que 
hay quien tiene rem uneraciones m ientras otros 
no tienen ninguna.

Tam bién ocurre que en una asam blea fueron 
elegidas unas em pleadas p ara  e l cargo  de en­
cargad as, éstas han tenido m ejoras por dos 
veces, y me parece bien, lo que no parece legal 
es que las dem ás em pleadas continúen ganan­
do 60 pesetas, 75 y 10 0  m ensuales, teniendo 
que hacer las cosas con bastantes dificultades 
por fa lta  de carbón para calentar agua, etc.

¿ P or qué no se evitan esas cosas ? E s  nece­
sario  procurar que e l personal sanitario no su­
fra  estas d iferencias que tan sólo tienden a per­
jud icar la  labor que e l sanitario , por su profe­
sión, debe realizar, y m ás en estos momentos 
cuando todos debem os llevarnos como herma­
nos p ara  que e l enferm o recobre la  salud que 
tanto an sia .

E l o y  G O N Z A L E Z

N O T A .— E n  esta sección deben colaborar 
todos los trabajadores sanitarios, haciendo tra­
bajos concretos sobre problem as interesantes.

TO D O  ESFUERZO EN AYUDA DE N UESTROS HERIDOS 

ES PEQUEÑO, C O M PA R A D O  CO N  LA GRANDEZA DEL

IDEAL PO RQ U E LUCHAM OS
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